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“Diligencia”




Punto Principal
Por medio de crecer en nuestra relación con Dios a través de añadiendo diligentemente a nuestra fe en Cristo, aseguraremos nuestra salvación y nunca nos perderemos. 

Introducción
En el verso de apertura de la segunda epístola de Pedro, el apóstol estableció la fe en Cristo como el fundamento de nuestra relación con Dios. La fe en Cristo es nuestra base espiritual, y sobre este fundamento nuestra relación con Dios es edificada.  Pedro amonestó a los santos diciendo, “Añade a tu fe.”  Como veremos, añadiendo requiere diligencia de nuestra parte. 

Verso Clave
“Por lo cual, hermanos, tanto más procurad hacer firme vuestra vocación y elección; porque haciendo estas cosas, no caeréis jamás” (2 Ped 1:10). 

Resumen De La Lección
Pedro dijo, “Añadir a tu fe” (2 Ped 1:5). ¿Cuál es la implicación de “añadid” a cualquier cosa? Hay algo más para ser obtenido en Cristo (considera también Fil 3:12).  Por su puesto, la fe en Cristo y su obra expiatoria en la cruz es el principio y fundamento de nuestra relación con Dios.  Aunque la fe impregna esta relación a todo nivel, hay mucho más a nuestra relación con Dios que solo la fe.  Ciertamente no alcanzamos nada en Cristo sin fe; y el hecho de que si alcanzamos muchas bendiciones espirituales por la fe es la confirmación de que hay mucho más al conocer a Dios que solo la fe. Mucha gente ve la fe como el ápice y altura de su espiritualidad, en vez que la base. Ellos profesan fe audaz en Cristo, sin embargo su relación con Dios no ha llegado más lejos que una profesión pública de fe. Santiago expuso este error.  Él explicó que las obras de justicia seguramente acompañarán una fe genuina en Cristo, confirmando que la fe verdadera no puede pararse sola (San 2:20-24). La fe verdadera en Cristo nos llevará en una jornada de fe a una relación más profunda con Dios (e.g. Abraham, Heb 11:8-19). Pero esta jornada requiere diligencia en nuestra parte – no es un accidente.  Si deseamos una relación más profunda con Dios, entonces tenemos que perseguirla.  Nosotros tenemos la responsabilidad de nutrir y cultivar nuestra relación con Dios por medio de nuestra fe.  Pedro dijo, “poniendo toda diligencia por esto mismo” (2 Pe. 1:5; see also v. 10). Entonces la diligencia es algo que tenemos que hacer.  ¿Por qué se necesita la diligencia?  Hebreos 11:6 dice, “Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan.” Viniendo a Dios requiere nuestra fe, pero su recompensa requiere nuestra diligencia. La diligencia es entonces esencial a una relación creciente con Dios. A través de la fe y la diligencia, Pedro sugirió profundidades indecibles de relación con Dios, amonestándonos a añadir los siguientes atributos de Cristo a nuestra fe: virtud, conocimiento, al conocimiento, dominio propio; al dominio propio, paciencia; a la paciencia, piedad;  a la piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, amor (2 Ped. 1:5-7). Pedro empezó con la fe y terminó con el amor. La fe en Cristo nos llama a caminar adelante en nuestra relación con Dios a las profundidades y alturas de su gran amor. La fe entonces, es el principio de nuestra relación con Dios, pero el perfecto amor es la meta última (Ef. 3:19; Mt. 22:37-40).  Por la fe, nosotros exploramos y experimentamos las dimensiones vastas del amor de Dios (Ef. 3:17-18). El resultado de tal diligencia en nuestra relación con Dios es auto evidente.  Cuando todos estos atributos están trabajando abundantemente en nosotros, no carecemos nada espiritualmente.  Tenemos una fe que produce el fruto de Cristo (i.e. el fruto del Espíritu Ga. 5:22-23). Todos estos atributos son la evidencia de la presencia habitante de Dios en nuestras vidas. Estos atributos demuestran su poder divino obrando en nosotros y su naturaleza divina habitando en nosotros (2 Pe. 1:3-4). Por otro lado, cuando estos atributos están ausentes en un Cristiano, esto indica caer de la gracia.  El creyente ha perdido su visión y dirección espiritual.  Él ha olvidado todo lo que Dios hizo por él (v. 9).  Se ha dicho “aquellos que no aprenden de su pasado sin duda lo repetirán.” Si un hombre pierde vista de donde vino – “olvidando que él fue purgado de sus pecados pasados” – él seguramente recurrirá a sus viejos, caminos pecaminosos.  El punto de Pedro es claro.  Nosotros evitamos caer de la gracia por medio de añadir a nuestra fe – creciendo en gracia (3:18) – y por medio de obtener todo lo que podamos en nuestro camino con Dios.  Añadir a nuestra fe requiere diligencia. Por medio de la diligencia, aseguramos nuestra relación con el Señor (1:10).

Estudio de Escrituras
Añadir a tu fe – 2 Pe. 1:5-7; Fil. 3:12; San. 2:20-24; Heb. 11:8-19
Dar diligencia – 2 Pe. 1:5, 8-10; Heb. 11:6; Ef. 3:17-19; Mt. 22:37-40

Conclusión
Nuestra relación con Dios es de dos lados: Él se relaciona con nosotros, pero nosotros también nos relacionamos con Él.  Él nos ha salvado graciosamente y nos ha llamado a seguirle.  En nuestra relación, podemos estar seguros de la fidelidad de Dios.  Sin embargo, nosotros llevamos la responsabilidad de establecer nuestro llamado y elección en Cristo a través de diligentemente añadiendo a nuestra fe.  A través de tal diligencia de nuestra parte, nosotros aseguramos nuestra salvación y nunca fallaremos.

